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'EGUN el Artículo 242 del Código 

Civil Alemán (1) que corres- 

ide a los Arts. 725 y 126 del 

Código Clvil Boliviano, los «Contra= 

tos deben ejecutarse de “buena fe” 

«conforme a la costumbre. Este ar- 

culo sienta, pues, el: principio de 

Ja “equidad”, o s:a, de la ejecución 
equitativa de las obligaciones (2). 

Esta norma de'la equidad rige no 
sólo en el Derecho Civil Alemán, 
sino también, por analogía, en el 
Derecho Procesal y en el Derecho 
Público (9). + 

La lofuzncia do la inflación so- 
bre el Derecho Civil no es, en el 
fondo, sino un fenómeno. parclal 
dentro de Un problema básico y 
más amplio: a saber, en qué grado 
influye, en la ejecución de un con- 
rato, el cambio imprevisto de las 
elrcunstanclas económicas existen- 
tes en el momento de la contrata- 
clón, o sea, el camblo de los hechos 
constitutivos del contrato. 

“Bajo el dominlo del “Dérecho Co- 
mún Alemán” (4) y del Derecho 
¡Común Pruslano del año, 1194 (5), 
we interpretaron las obligaciones 
contractuales: en el sentido de que 
su contenido se mantiene Ínaltera= 
do slempre que los hechos constitu- 
tivos del contrato continuaran ingle 
terados en el momento de su eje- 
láusula rebus slo stantl- 


cuclón: 
Duro. 
Sín embargo, en el siglo XX y 
bajó el Código Civil Alemán, la 
Corte Suprema —Relohsgericht— 
rechazó una interpretación del Art. - 
342 BGB (6) en el sentido de que 
también este artículo comprende 
Implícitamente Ja cláusula rebus 
xle stantibus. 0D. 
*Unn legislación ¿y Jurisprudencia 
¿gue aplica la doctrina de la cláusu- 
Ja -rebus- sic stantibus, reconoce, 


Ípues, que cambiando los 

cines de clado, reuana 
ño contenido material y que, en Úl- 
timo: tármino, el contrato se anula 


0, 


Después de la primera guerra 
mundial, las condiciones económicas 
cambláron fundamentalmente en. 
Alemania. No sólo la pérdida de la 
guerra, sino qu esdemás la: revolu= 
ción interior, la cesantía y, flnal- 
mente, la Infisción, motivaron mo- 
graves de. las obliga- 
clones contractuales. En gran parte 
rn imposible cumplir estas ODliga- 
'elones, porque las cosas adeudadas 
ya Do existían. En estos casos $2 
trataba imposibilidad pos= 
terior de cumplir el contrato, en el 


sentido de la pérdida de la cosa que 
se debe o de la imposibilidad de su 
consecución, que producen la ex- 


tición de la obligación (Art. 275 
¿BOB y 415 det CófltO Civil Boliyla- 


20). 

Hay que diferenciar este caso de 
aquel de una imposibilidad “legal”. 
81 la imposibilidad legal es origína= 
ía —p. ej. un contrato sobre el tras- 
paso de una cosa que ya pertenece 
Al acreedor y que él posee— (9), el 
'contrato es nulo “ex tunc”, o sea, 
desde un principio (Art. 306 BGB). 


Bosa adeudada— (10), en tal caso! - 


'el contrato se anula “ex nunc” o 
"sea, desdo el momento de producir- 
'se la imposibilidad (Art. 275 BOB). 

¡Sin embargo, n menudo el deu- 
“dor no se halló en estos casos de im- 


deuda contractual, sscrifícios que 
se ballaban en discrepancia con el 
contenido original de su obligación 
y con su equivalente contractual. 


terlales sobre el contrato, conse- 
cuenelas de naturaleza análoga a 
las «el caso de una imposibilidad 
natural o Jegal (11), 

Empero, mientras que. en el caso 
de la imposiblídad natural o legal, 
Ja nulidad de la obligación contrac= 
tual se produce automáticamente, 
en cambio, en €l caso de la ímpo= 
sibilidad económica, la Corte-opl= 
naba que, en principio, el: contrato 
continuaba vigente, siendo necesa= 
rio que el deudor se 


excepclonara 
alegando la imposibilidad económica. 


mente y por: Causas que son Imposi- 
bles de prever y ajenas u la res- 
ponsabilidad del deudor, significa, 
según la Surispradinesa de la Corte 
'Bupreras, una disiccación de la eguí- 


dad contractual. El desequilibrio de 
Iassobligacipnes contractuales, pro- 
ducido de esta manera, significa 
que, sl el deudor persevera en el 
cumplimiento del contrato, atenta 
contra la equidad y buena fe, lo 
¡ue ponstitaye abuso, del: dercño 

Esta jurisprudencia alemana co- 
respondió a las elreunstancias 
anormales existentes en los prime- 
yos años de la postguerra, especlal- 
mente cuando el deudor se encon- 
traba en el caso de transferir cosas 
casi imposibles de obtener en ese 
mercado anormal. 

Más tarde, cuando la situación 
cambió y se normalizó, más y más, 
el mercado en lo que a los bienes se 
reflere, nació otro género de dificul- 
tades: ahora fué la moneda la que 
peraló su valor en un ritmo siem- 
pre más acelerado. En este período, 
el pago de la suma adeudada ya 
no pudo estimarse conforme a la 
equidad y buena fe. Otra vez se pro- 
dujo una discrepancia entre los ya- 
Jores de las obligaciones mutuas del 
contrato. Aquí se demostró especial- 
mente la influencia de la Inflación 
sobre el Derecho de las Obligacio= 
nes. 

En tal situación, el concepto de 
imposibilidad materia] y legal, apli- 
cado al caso de la imposibilidad eco- 
nómica, ya no satisfizo las necesi- 
dades de la economía. Ahora las 
obligaciones habían legado a un 
desequilibrio tan completo y mbso- 
Juto, que prácticamente los hechos 
constitutivos del! contrato desapare- 
eleron. 

Sólo en este momento, la Corte 
“Suprema decidió emplear, con res- 
pecto al Art. 242 BGB, el concepto 
de la cláusula rebus sic stantibos 


da). ñ 
¿Sha e , Ja Corte mantuvo su 
“doctrina, (da antertormen- 
te, en cuanto a que no cada cumbio 
de los hechos constitutivos del'con= 
trato es motivo para aplicar la cláu- 
sula rebus sie stantibus (14), sino 
solamente cuando ocurre un camblo 
total, brusco e Imprevisto de estas 
clreunstancias, que engendran una 
discrepancia completa entre los res- 
pectivos valores de las obligaciones 
contractuales (14a). 
Este cambio fundamental de los 
hechos constitucionales del contra= 
“Wegíall der 
— que signi- 
fica aproximadamente el desapare- 
cimiento del fundamento del con- 
trato, de la “base del negocio” (15). 
Según la jurisprudencia, consti 
tuyen la “base del negocio” las Jdeas 
que las partes contratantes tienen 
sobre la existencia y duración de 


alegó, p.ej. el derecho 
contenido de la Obll- 


la 

¡odíficar el 

gación adeudada según el grado y 

del cambio que había su- 

frido la base del contrato; a veces 
un 


to; sólo en casos que no tuvieron 
otra solución justa, concedió el des- 
ahucio del contrato. En el caso de 
una obligación contractual de larga 
duración, p.ej. arriendo, contrato 
de servicio ete. la Corte concedió 
'un derecho de desahuciar el contra- 
to de inmediato (17). 

Hay que hacer hincapié en el he- 
cho de que, en el fondo, el desapa- 
recimiento de la base del negocio es 
solamente un caso de improceden- 
cia de ejecución de los derechos 
contractuales en, su forma original; 
Do se trata de un caso de extinción 
automática. Es tarea del juez de de- 
cidir si la base del negocio había 
desaparecido, y en que grado se ha- 
bían modificado las obligaciones 
contractuales al desaparecer la ba- 
se del negocio (18). 

Por esta razón, esta construcción 
jurídica tiene importancia práctica 
exclusivamente en el caso de que al 
insistir el acreedor en su derecho 


EL DIARIO 


fontractusl y al perseverar en el 
cumplimiento del contrato, produz= 
ea la violación de la buena fe (Art. 
242 BGB). Las partes no pueden — 
excepción hecha en casos especla- 
Jes— alegar esta doctrina de la Cor- 
te con respecto a contratos ya eje- 
cutados (19). 

En el año 1922, la Inflación ale- 
mana tomó un ritmo cada vez más 
acelerado. En principio, la Corte 
Suprema mantuvo su doctrina fun= 
damental: “Mark es Mark” (20) y 
2ó6lo concealó los derechos, mencio- 
nados anteriormente, después de 
una consideración detallada de los 
intereres afectados por parte del 
Juez. La doctrina “Mark es Mark” 
era la consecuencia lógica de la doc 
krina sobre “ln base del negocio”, 
desarrollada más arriba, según la 
cual el desaparecimiento de la base 
no implica, en prinelplo, la modifi- 
cación de la existencia y duración 
del contrato y sólo da margen a 
beneficios extraordinarios concedi- 
dos individualmente por el tribunal. 

La doctrina “Mark es Mark”, de- 
hido al ritmo avanzado del proceso 
inflacionario, chocó con la opinión 
pública, hasta que el salto extraor= 
dinariamente brusco de la inflación, 
ocurrido el 16 de agosto de 1922, 
produjo un cambio completo en la 
Jurisprudencia de la Corte Supre- 
ma, pues desde entonces reconoció 
el hecho que “Mark” ya no era 
“Mark” y que la base de todos los 
negocios que implicaba el pago de 
dinero, había cambiado fundamen- 
talmente. 

Desde este momento, la Corte 
consideró que el pago de la deuda 
pominal sólo constituía la ejecución 
parclal de la obligación, contractual, 
y que la negativa de “revalorizar” 
la suma adeudada, producía mora 
del deudor, dando derecho al acree- 
dor para desistirss por “violación 
positiva del contrato” de parte del 
deudor (21). 

Con esta nueva doctrina, la acti- 
vidad del Juez perdió su carácter 
constitutivo anterior con respecto al 
contenido de la obligación contrac- 
tual del deudor de dinero. En ade- 
lante, el juez tuvo solamente que 
determinar el monto en que la deu= 
da original se había desvalorizado. 
(2D. 

Como regla general, la jurispru- 
dencia opinó que el pago, realizado 
antes del 15 de agosto de 1922, sÍg- 
nificaba el cumplimiento completo 
de la prestación contractual adeu- 
dada, por lo menos en la mayoría 
de los casos que no tenían una Ím- 
portancia absolutamente vital. 
ialentras que el pago de la deuda 
nominal efectuado -después de aque- 
la fecha, solamente tenía el valor 
de una ejecución parcial de la obli- 
gación (23), (230). 

La Corte insistió en que el prin- 
elplo de la “revalorización” se apli, 
ea solamente cuando existe depre- 


 nustriaca, YUstiy polaen (24). 
y negó la aplicación de ese principio 
son respecto a la inflación france- 
sa de los años 1924 y 1938 y la des- 
valorización de las monedas escan- 
dinavas, norteamericana, inglesa y 
suiza, efectuadas en los años 1931 
eto. Sin embargo, aplicó en estos 
.easos su doctrina de la “base del 
ES) ', según vimos anteriormen- 

(25). 

"Todo este desarrollo re produjo 
exclusivamente en el campo de la 
jurisprudenela. Se trato, por tanto 
de uno de los casos de que el juez 
reemplazo, en la práctica, al legis- 
lador inactivo, ejerciendo” una, ver- 
a función creadora de dere- 
cho. 

La fálta de una legislación ade= 
cuada al desarrollo de la economía 
y al proceso inflacionario, tuvo co- 
mo primera consecuencia que el 
mismo pueblo buscara una solución; 
para evitar la influencia destructo- 
ra de la inflación sobre los contra- 
tos y contrarrestar, así, el peligro 
de la inestabilidad de las obligacio- 
“nes contractuales. Por esta razón, 
se hicieron, a menudo, contratos a 

'de otros valores que la moneda 
mal. El deudor se obligó, p.ej. 
2 cumplir su deuda mediante la 
prestación de otros blenes, como 
ser: cierta cantidad de cereales, de 
carbón, de potasa, de oro o de mo- 
neda extranjera (divisas). Sin em- 
bargo, el pago en oro físico y en 
moneda extranjera fué, casl slem- 
pre, prohíbido por la legislación 
especial sobre divisas. En este caso, 
se pactó el pago de una cantidad de 
moneda nacional, correspondiente al 
Índice internacional o bursátil del 
oro o de las divisas respectivas. 
método de asegurar la estabili- 
dad de una obligación mediante el 
convenio sobre una base de valor 
fija, se empleó en primer lugar res- 
pecto a hipotecas y a las obligacio= 
nes de larga duración y periódicas, 
como son el arriendo, renta vitali- 
cla, etc. En la mayoría de los casos, 
se concluyeron contratos sobre el 
pago de una cantidad de “Gold- 
mark” (Mark de oro), una moneda 
ficticia con un valor de un “Gold- 
mark” correspondiente a 1/2790 gr. 
de oro fíno. Más tarde, se legalizó 
que un Relchsmark ( la nueva Mo- 
neda oficial después de la reforma 
ionetaria) equivalía a un “Gold- 
mark”, calculándose 1 Kg. de oro 
fino — 2.790 “Goldmark" — 2.790 
Reichsmark. 

La jurisprudencia reconoció la va: 
dez de esta clase de contratos (26). 
Sin embargo, después de haberse 
estabilizado la nueva moneda y es- 
pecialmente en los años de 1933 en 
adelante la legislación desconoció 
estos conventos, estableciendo la 
modificación automática legal de 
esta clase de convenios, en con- 
tratos a base de la moneda legal, 
el Reíchsmark (27). 

Hemos mencionado el hecho de 
que la justicia había tomado a su 
cargo la función del legislador en lo 
que se refiere al problema de la re- 
valorización. Sólo unos años des- 
pués de haberse realizado la refor= 
ma monetaria del año 1923, o sea, 
en el año 1925, el mismo legislador 
se preocupó del problema, límitán 
dose, sin embargo, al arreglo legal 
de la revalorización en un sector 
restringido de las obligaciones con= 
tractuales. La Ley del 16 de julio de 


La Paz, Domingo 5 de Diciembre de 1954. 


1925 (Ley sobre revalorización) con 
sus complementos posteriores, com» 
prende exclusivamente la revalori- 
zación de empréstitos públicos, de 
hipotecas y de sus deudas funda= 
mentales, depósitos en cajas de abo- 
rro, contractuales de segu= 
ro y clertas inversiones. En estos 
casos, la ley estipuló cuotas fijas de 
revalorización, que fluctúan entre el 
15% y el 25% del monto original de 
la deuda nominal. calculada en 
“Goldmark”. Y, para hacer el cálou- 
lo, se empleó una tabla (o esquema) 
(28), que era parte integrante de la 
ley y que se reflere a cada día de la 
inflación, hasta su fín en noviem-= 
bre de 1923, 

Hay que hacer hincapié, con in- 
sistenela, en el hecho de que esta 
revalorización legal —llamada re- 
valorización normal— se reflere ez 
clusivamente a los casos mencion: 
dos, y que tiene importancia pre- 
ponderante en el sector de las deu- 
das hipotecarias. No vale en el am- 
plio sector de la mayoría de las deu- 
das contractuales. Para estos casos, 
el problema de la revalorización sl- 
guió arreglándose individualmente 
mediante la jurisprudencia (la la- 
mada revalorización individual). 

Finalmente, queda por mencionar 
que ni la jurisprudencia mi la le- 
gislación han concedido derechos de 
devalorización, correspondientes a 
los de revalorización, cuando en el 
período de la deflación —1930-1932 
— el valor adquisitivo de la moneda 
alemana aumentó considerablemen= 
te. Sin embargo, indirectamente se 
produjo tal devalorización, median 
te una legislación especial que re= 
bajó, en estos años, las rentas de los 
arriendos, los intereses, los salarlos 
y los precios. 

En resumen, es un hecho indis- 
cutible que la jurisprudencia en 
aquellos respectos se basa exclusi- 
vamente en el principlo de la equí- 
dad y de la buena fe que rige todo 
el Derecho de las Obligaciones (Art. 
242 BGB), y que la revalorización 
por medio de la legislación, se rea- 
lz6 solamente después de haberse 
producido la reforma monetaria, 

En realidad, la revalorización ale" 
mana es, en su sentido más estric= 
to, nada más que el ajuste de obll- 
gaclones monetarias a una moneda 
nueva legal. De ahí que el Jegísla- 
dor demoró tanto en legislar sobre 
esta materla. 

La legislación lo mismo que, has- 
ta el año 1922, la Jurisprudencia 
con su doctrina “Mark es Mark", 
quería evitar depreciar más el valor 
descendente de la moneda oficial. 
Y es por esta razón, que, en la le- 
gislación alemana de este período, 
no se encuentra ninguna referencia 
a la inflación en el sentido de una 
escala móvil de salarios, precios, 
arriendos, intereses ete. que, en el 
fondo, supone como “natural” e 


“ERA UNA VEZ...” 


inevitable el fenómeno do la infla= 
ción y su ritmo creciente, lo que 
habría Influído desfayorablemente 
sobre la confíanza del pueblo en la 
moneda nacional, 


1) Buergerllches Gesentzbuch de 
1896, en vigor desde 1900. 

2) Art. 242: “Der Schuldner ist 
verpflichtet, die Lelstung so zu be- 
wirken, wie Treu und Glauben mit 
Ruecksicht auf die Verkebrssitte es 
erfordez 

3) Véase RGZ 148, 269: RGZ 159, 
190 (Jurisprudencia de la Corte Si 
prema —RG—; fallos civiles —Z—; 
tomo- 148, página 269; y tomo 159, 
página 190). 

4) “Gemecines Recht” —el Dere- 
cho Romano en la forma como se 
empleó, en muchas partes de Ale= 
mandó, denda!:41"alglo :XVZ, Vesta 

5) Aligemeines Landrecht fuer die 
Presussischen Staaten, en vigor en 
Prusia hasta 1900, y en parte hasta 
el presente. 

6) BGB — Buergerllches Gesetz- 
buch — Código Civil Alemán. 

1) RGZ, 50, 257; RGZ 147, 56. 

8) Hay que diferenciar este ca- 
so del derecho procesal de la “ex- 
ceptio dolí generalis”. La formula- 
ción de esta excepción presume la 
plena existencia de un derecho — 
contractual ete—, suspendiéndose 
solamente su ejecución. La exceptio 
doll es admisible, además, sólo en el 
caso de que se trate de ““dolus”, o 
sea, de que exista lun factor subje- 
tivo por parte del acreedor que quíe= 
re ejercitar su acción. En este senti- 
do, la exceptio dol fué admitido 
por la Jurisprudencia alemana 
(RGZ 115, 137). Pero con esto no. 
se resuelve el problema de la in- 
fluencia material que ejerce un 


* cambio de los hechos constitativos, 


A LA MEMORIA DE DON ABEL ALARCON 


'RA su acento 


una rama curvada de bondad. 


Vibraba en sus arterias 


la misma música que iluminó la senda 


de Cervantes y Asís. 


El vago desperezo de los Nocturnos de Chopin 
o el simple balbuceo del agua en las acequias 
le trocaba en domingo su semana; 


y en sus días sin luz 


buscaba sus orquídeas interiores 


y se hundía con ellas 


en diálogos soleados y profundos. 


Oh cuánta dulzura de árbol poseía don Abel!: 
Trino y sombra nos ofrendaba a un liempo, 

y nosotros, al comulgar la ofrenda, 

senlíamonos como una tarde en calma; 


la palabra violento 
disponía su puñal, 
y la angustia 


su obstinación quemante. 


A través de su mirada buena y limpia . 
tan cercana al palpitar de la paloma 


y del olivo, 


columbrábamos el mundo 


como una gran amapola de odios derrotada, 


como una gota de agua 


fugada del Jordán. 


“Era una vez” la voz honda que reencendió el pabilo 


de nuestro ayer dormido 


con el ímpetu y vigor de los barrenos 
y el suspirar de la violada roca. 


“Era una vez” la voz cálida que atropelló la noche, 
y se hizo aurora de pura intensidad 


de jaspes lilas. 


“Era una vez” la voz que ahora se anima 
para arrullar la voz sin voz 


de aquel que le dió vida 


y que reposa entre las nubes 
como una nube más, toda blancura. 


Era una vez... 


BEATRIZ SCHULZE ARANA 
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DESESPERADA ESPERA 


STA noche ya a venir...! 
Presienten las paredes su perfume, 
Su claro taconeo Irrumpírá como una música, 

como un tambor alegre sobre el piso, 

S*ben los cigarrillos 

que se consumen en homenaje a ella, 

saben que horca soy, 

que naranja bacia la boca llena de sed 

es ella, 

que acorde primordiz1 

en la partitura del tedio es ella... 


y 


Esta noche va a venir 
Y entre este anuncio y su lega: 
hay un puente tejido de nervios, 
una mortificada enredadera 
entre su beso pasado y el que viene; 

un erlar en capilla, 

pero para esperar la vida, 

DA Sequí> que sabe que nacerán sus gulndas 
ero no sabe cuando... 


En esta noche clara va a venir...! 

Xosé y lo saben las paredes; 

por su función bútil 

tendrá vergilenza la ventana, 

porque la luna en vez de entrar por ella 
saldrá desde los ojos de ml amada, 

será una luz de dentro a afuera de la casa... 


Vendrá con sus cabellos por mi suerte, 

con su sonrisa como elaro día, 

con su cálido cuerpo 

en erorión de auroras; 

vendrá como quien trae el agua a un moribundo, 
como limplas monedas “de alegría, e 
Igual que cinturón para amarrarmo 

en largos besos a su cuerpo... 


Vendrán sus muslos, 

vendrán sus senos, 

vendrá su rlsa constructora 

de los altos pllares de mi dicha; 
su Ingenlera armonía 

que planifica el gran carino 

que me lleva a su boca, 

al total parque de 5u alma, 
hasta la playa que es su falda... 


Esta noche ya a venir 

y yo quisiera, 

ser el árbol de ple frente a su casa, 
para traerla en hojas con el viento, 
para que nutra mi raíz su savia. 


Xo sé que ya a venir como lo sabe, 
esta vereda que la Írae a ml boca, 
esta calle directa 

de su Jardín hasta mis dientes... 


Esta noche ya a venir 

y tengo rabla de la pledra? 

que Implde su carrera, 

de la distancia entre mi mano y su caderaj 
quisiera adelantarme a su mirada 

que ya estará volando hasta mi espera. ..1 


De decir por decir, 
puedo decir la amo, 
puedo decir la espero, 


dirán los árboles, 
la calle de su casa, 
ml círculo de cosas; 


DIEZ AÑOS DE GESTA BARBARA 


A agrupación de Jóvenes poetas y escritores “Gesta Bárbara” cum= 
ple diez años de existencia. Diez años en defensa de un lujo, el 
de la contradicción, durante los cuales todos ellos cubrieron el 

tránsito de la adolescencia a la juventud. Un lujo del espíritu, es eler= 

to, merced al cual se propusieron demostrar que la poesía podía ser - 
otra cosa que la pura resonancia verbal, que las Imágenes congeladas 
no constituyen su envoltora más propleta, que ls formas de expresión 
poética no se establecen por decreto, y que el genio de la poesía no 
deja nunca de pronunciarse en un lenguaje siempre renovado y no ss 


detiene. 


Las armas que usaron en su lucha fueron la Ironía, el humorismo, 
la contorsión. Era necesario ese desafío a la marímba lírica, que per= 
mitía a los actuarios, a los pedicuros, a las solteronas versificar sus 
modestas desasones. Que se haya logrado o no el propósito perseguido 
es cosa que no interesa ahora averiguar. 

Pero era necesario ese “pequeño puntapié a la desgracia”, de que 
hablaba Lawrence. Era necesario, a condición de no quedar con el ple 


alzado en el aíre. 


Mlez años de “Gesta Bárbara” implican, para sus miembros, el 
Ingres en la mayoría de edad literaria, el Ínsreso en la responsabili= 
dad, y en la soledad laboriosa. El grupo dispone para la acción; pero 
los frutos de la poesía, de la que permanece, de la que queda, sólo 
maduran en un clima de alslamiento y de tenacidad circunscrita, La 
responsabilidad de los Jóvenes escritores de “Gesta Bárbara”, con ge= 
nuina vocación de poetas, será la de cultivar esos frutos, entregando 
en ellos los grandes temas de nuestro tiempo, del hombre muestro, de 
la superficie de tlerra en que ese hombre sufre y ama e interroga por 


su destino. 


“no te hemos visto amar 
como la quieres a ella”. 
Puedo cantar inacabablemente 

la biografía de ml amor por ella 

y repetir; 

me hieren los prejulelos 

y vivo amando mi prohibida pena... 


En esta noche clara ya a venir 
y en esta espera 
me está quemando una ansledad de enredadera, ,.1 


JULIO DE LA VEGA 


IESO la lluvia y los árboles que= 
únron llenos de pupilas. Al 
compaz del viento las higue- 

ras iniciaban una extraña danza 
moyiendo sus innumerables manos 
verdes. Una bandada de niños ha- 
rapientos pasaba de huerta en 
huerta trepándose a los duraznos y 
derramando lluvias de colores, Ale- 
gría, campo y sol parecían ser la 
síntesis maravillosa de la sida. 

En estas rubias tardes de vera- 
no los niños dejaban sus chozas y 
salían a robar fruta de las huertas 
vecinas, sólo por correr el alegre 
riesgo de ser sorprendidos y gozar 
de la diversión favorita de esta épo- 
ca del año. De durnznero en duraz- 
nero, de parral en parral llegaban 
hasta la orilla del río y hundían 
sus cuerpos morenos en las pozas 
verde y sombrías sobre las que 
caían goterones de música desde 
los árboles vecinos. El sol quebraba 
“sus espinas déoro en los oJos cua- 


Jados de alegría de la chiquillada. 
Desde muy iejos el campanario 
arrojaba sus aros sonoros, Jevan» 
tando nubes de pájaros asustados 
y los muchachos salían del río con 
el cuerpo chorreando rosarios de 
agu: 


juevamente irrumpían en los 
huertos. Los perros, rompléndose en 
ladridos, salían en su perscución y 
ellos los burlaban trepándose a los 
árboles. Por donde cruzaban los ni- 
Bos el paisaje se llenaba de risas, 

Los campesinos mo se molesta- 
ban por la continua incursión de 
los rapaces en sus pequeñas prople- 
dades, porque sus mismos hijos pe- 
netraban en las de los vecinos. La 
costumbre había soclalizado la pro= 
piedad de los frutos, 

Sólo a la hermosa propiedad del 
gringo “Cuatro Ojos” estaba pro- 
'hibido el ingreso. Un regimiento de 
perros enormes bloqueaba los H= 
mites de la propiedad. Más de un 


a 


EL-FETICHE 


IRA de palo, 


Los ojos estaban en la cara, 


No la mujer de Lot, 
la encuesta de la sal 


iba de curlosidad en beso, 


y era cualquiera 


la ubicación de su Intestino, 


El Invierno inventaba 
us fantasmas 
sobre los ojos 
del rostro Inexpresivo. 


La 
era uma dura aclaración 
de lo salado. 


Cuando abrimos Jos ojos, 

mí Lot ni su mujer 

tenen explicación: 

Los ojos estaban Fm la cara. 


GUSTAVO MEDINACELI 


IAN 


LA ALEGRE PANDILLA 


CUENTO 
por 


OSCAR ALFARO 


pequeño ratero había dejado sus 
nalgas entre los dientes de aque= 
los feroces cancerberos, 

Sín embargo, aquel día la ban= 
dada de muchachos resolvió ata= 
car esa fortaleza Inespugnable que 
guardaba tan apetecible tesoro de 
frutas, nidos y lechiguanas. Se di- 
vidleron en dos bandos y, honda 
en mano, se acercaron por distintas 
direcciones... 31 cerco de perros no 
tardó en vomitar ladridos, pero los 
niños del primer bando, colocados 
en postura de tiradores sobre los 
árboles, lanzaron una granizada de 
pledras... y los perros escaparon tra= 
gándose los dientes y la lengua de 
dolor. Los perros acudieron enton= 
ces a ese lado y se pusieron a dar 
vueltas alrededor de los árboles, 
dode se movían los niños y los pá= 
Jaros. 

— ¡Krrrrrrer!— dijo un árbol al 
desgajarse bajo el peso de dos mu= 
chachos. Estos se pusieron lívidos 
de terror. Abajo los esperaban las 
bocas ablertas de los perros, El ruf= 
do y la sombra del árbol que caía 
espantó a los animales, pero luego 
bríncaron sobre los caídos, Nueva= 
mente las hondas de la chiquillada 
se dirigieron con asombrosa precl= 
sión sobre los perros; y estos, al ser 
alcanzados, se dieron vuelta mor= 
diéndose el lomo erízado. Los dos 
muchachos quisieron aprovechar 
esta circunstancia para trepar de 
nuevo al árbol, pero una perra fla= 
ea y osicuda saltó sobre el más pe= 
queño y sin darle tiempo de trepar 
lo cogló del ple. Un reguero de san= 
gre saltó sobre la plel negra del 
animal y el niño rechínó los dien= 
tes, sin soltarse de la rama a la 
que estaba prendido. Hizo flección 
y trepó al árbol, sin embargo la san= 
gre seguía brotando en arcos y el 
rostro del herido comenzo a pall- 
deco. 

Columplándose — pellgrosamente 


de los árboles vecinos llegó hasta 
él el Jefe de la pandilla. 
—+¿Diandi te ha mordiu la perra? 
—Del pie, hombre, que ¿Do vis?.. 
—Aguantá un raío — Desgarró 
su camisa, le amarró el tobillo y 
gritó a sus compañeros: 
—¡Piliéián a la perra mordelo- 
nat. — Y explicó al herido: — Le 
vamos a cortar el pelo pa Curar- 


te. 

Los muchachos no se atrevieron 
*n obedecer tan temeraria orden y 
se quedaron quietos sobre las ra- 
mas. 

—Xo la la pillar sólo — Y 00- 
menzó a deslizarse tronco abajo. 

—1Jau!... 1J0u...! Jan...! — Ya la 
perra osicuda que se había queda= 
do esperando la baja del niño he- 
rido comenzó a dar brincos ende= 
xmonlados, pero el jefe de la pan- 
dilla recogló los ples, se colgó con 
ellos de una rama y tomó su cu= 
chillo. La perra dió una feroz den- 
tellada al aire tratando de agarrar 
al muchacho que se balanceaba Ca- 
beza abajo, pero un relámpago le 
raspó el osico... Volvió a saltar y 


cayó hecha un ovillo, empapando 
de sangre las hierbas. 
—1Velay, li cortau Vorcja! — 


gritó triunfalmente. 

Con el ánimo que dió esta vio- 
toria parcial, se reanudó el ataque 
a los demás perros y una descarga 
cerrada de guijarros acabó por co- 
rrerlos, 

Entre tanto, por el lado opuesto 
de la huerta los demás niños habían 
hecho su invasión pacífica y anda- 
ban como loros por los cogollos de 
los Árboles. A 

El gringo, molesto por tanto rul- 
do salió a ver lo que ocurría. Al 
trasponer el portal de la huerta 
cast lo tumbó de espaldas la perra 
osicuda que escapaba culebreando 
de dolor. Tras ella los demás perros 
se batían en retirada. El gringo s- 
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NHLDA JUEGA EN EL RECUERDO - 


estabas aparando mis soles:con tus manos 

pero yo no lo sabía ni lo queríes tú. 

Era tu distancia, 'Tu cristalina presencia perdida a ytees 
y a veces asomada para endulzar mi canto, 


Después..., la noche chapoteand: 

la lluvia con sus plaílllog echados a la sombra, 

son sus diminutas pledras encendidas como lágrimas, E 
y apagadas, de pronto para siempre, 


nadaa 6 yeso ee 10d 

ibas en la adusta dimensión de los ríos de mi sangre, 
hablando quedamente desde muy adentro. 

y Megando hasta mi voz en forma Intermitente y huldiza. 


Tú estabas allí pero yo no podía concretarte. 
Te buscaba amargamente, 

En las calladas horas de mi camino taciturno 

y en mis mañanas encendidas de luces solltsriam. 


Las palomas oscuras de mi pena 

me picoteaban la sangre para encontrar su orígen. 
Yo no podía eoncrelarte pero te buscaba 

mientras una lámpara viva se agifaba en mís slenes, 


al pntaron les dar 

jerramando sus dlamantinas piedras y sus 

y el alre de sus espejos nocturnos Esa! 
en mi ruta indecisa y enternecidamente silenciosa, 


sobre el vientre de la tlerra, s 
yo encontré muchas flores y muchas doloridas pledras 
pero tu mo estabas y yo sin presentirto, > 


Otulta como la nota más lejana, A 
Como la luz que no alcanzamos, 

Como la verdadera flor de los anhelos perseguidos 
por el sueño de un hombre. 


Dónde, dí, contaban tus pisadas 

las arenas de las horas. 

Dónde estaba la peloma musical y Merna —, 
de tu voz. Sólo su eco en un rincón del alma... 


Estabas ausente tú. Yo perseguía 

la forma de un sueño que mo tenía contorno. Que no tenía 
ni siquiera nombre conocido mi figura posible, 

"ni siquiera un poco de agua. 


Estabas 1ú lejana. Tú perdida 

alí donde ya ni llega la esperanza, 

mlentras todos los días caían y se alzaban 

los soles de mi anhelo, las fuentes que mojaban mis canciones 


Yo no sabía tu nombre. Pero tu nombre y tu lejana (gura 
apagabam mi canto y a veces lo encedían,. 

Jlenándolo de flores extrañas y fogaces 

como el alma de un pequeño cometa disgrerado en los caminos. 


Han pasado así las horas p 

y de pronto, como una llamarada hacia este verso, 
kís sola to conoretas, te levantas Ubremente 

de todas mls latitudes Interiores. 


Estás luego en el agitado canaria 
qe DIA ns alas en ol caras 
lemente te mombra 
y alegremente levanta su canto hacia la luz de la tardo. 


Estás aquí, navegando quletamente, 

por el sistema de mí enternecida sangre) 
estás levantando tu bandera Ertuntadork 
Estás y eso me basín. 


CARLOS MENDIZABAL CAMACHO 


guió ayauzando, con brochadas de 
ira pintadas sobre su rostro. Los 
muchachos estaban ocultos en el 
follaje y sólo sus ojos brillaban pl- 
carescamente. 

—JAj, mochachos!.. ¡MI casti= 
gog hasta mataglos!... — dijo: el 
dueño de aquel paraíso al ver pro= 
fanados sus árboles prohibidos — 
(Bajog de míos ágbloes! — y un 
lero se retorció en sus manos 
¡Ahoga vegán! -- Sacudió violen 
tamente el primer árbol, pero los 


raznos sobre su cabeza pelada. 
Una risoiada general corrió por 
los árboles y todos ellos comenza: 
ron a temblar, lanzando otra tem- 
pestad de frutos verdes sobre «dl 
gringo. 
Uns cólera ciega llenó sus ojos 


Ñ 


drear, pero con tan mala puntería 
que sólo logró tumbar una colmena 
puesta entre los árboles... Las abó= 
Jas, enfurecidas, comenzaron a per= 


o. 

El gringo :salpicó la tarde de 
maldiciones y escapó por la avenida 
de durazneros.. y 

Los Árboles continuaron riendo 
largo rato hasta que el jefe de la 
pandilla gritó; 

—Bajen a buscar la oreja de la 
perra osícuda y 

Racimos de muchachos se des. 
gajaron de la arboleda. 

—AQUÍatá 

—Gleno, levala von a tu casa 
pa que la quemen y te curen Yhert= 
da. 


"Y la: bandada de rapaces dejó la 


herido, apretando rablosamente en 
una mano la orejs de la perra ost= 
cuda, 


mudo se argenta en líquida cadena, 


Celosa vigilanto de la escena, 
follaje 
la gótica Señora en el exceso 
de luces y color, se yergue plena, 


Encorvados castaños lenguidecen. 
simulando uniforme reverencia 


con la añosa boldad de su presencia. 


Y mientras nuevos siglos enmpdecen. 
- entre el olor de telaraña y yedra, 
se levanta el excelso himno de pledra. 


París 195% 


ARMANDO SORIANO BADANI 


Le 


IL-AUTH Y LA CORTISONA— 
E Los "nuevos stos, utiliza= 
dos en 


ticona se oyen cosas dispares. Al- 
kunos plensan en curaolones malla: 
rosas; otros, aconsejan cautela. 
Según varlas revístas médicas, mí 
les de personas pueden dedicarse a 
sus trabajos gracias a las nuevas 
hormonas. A la vez, corren miedosas 
historias de pelígros. La alarma ha 
sido creada, en parte, por cierta 
yez sensacionalista en 
Medicina se encuentro, 


ha deparado resultados poco brl= 
'Vantesia veces, mulos. 151 valor del 


"Curso sirvan para disipar las du- 
lbs: que se clernen sobre las men- 
de: los: médicos. 


DEFENSA CONTRA LA RADIO- 
A )— La radiaciones mor- 
tíferas que se producen con las ex- 

es nucleares son un verda- 
¡ero “reto'" para el hombre actual. 
'De ahí lo blen acogidos que resultan 
los medios de “defensa” que se tn- 
ventan. El hallazgo más reciente en 
este campo:es el ácido linoleico, Lo 
Furque una, Casilda indebida os 
parque cántidad indebida fa= 
vorece la ncción destructora de da 
radionctividad: 


UTILIZACION DE LA ENERGÍA 
'VOLCANICA.— En el gran cine del 


EN 
Ya 


sabíamos que' el hombre es wn 
“gran cazador. Ahora nos sorprende 
inventando nuevos tipos de “cace= 
rías”, En efecto, desde hace poco, 
'el hombre quíére captar la energía 
desarrollada por las aguas del mar 
en las mareas (caza de la “bulla 


blanca" 


; quiere. aprovechar la 
energía, proveniente del' sol; ahora 
resulta ¡conforme con toda: 
“so, en Nueva Zelanda se ha lan 
zado a la “caza” de la energía des- 
prendida do las zonas volcánicas. 
No sólo se pretende "domesticar" 1 
la fiera salvaje que es el mar; el 
hombre aspira a Someter n su vo- 
Juntad los jatidos del enorme cora- 
xón indómito que es el interior de 
la tierra. Y conste que no es una 
utopía: La energía volcánica ya se 
vílliza en Larderello (talla) y en 
la xemota Islandia. Sín embargo, la 
captación de los vapores volcánicos 
del valle de Walrakel (Nueva Ze- 
Tanda) es más ardua, entre otras co- 
as, porque esos vapores se exhalan 
húmedos y han de desecarse para 
ser aprovechados, A pesar de ello, 
se trabaja activamente y se afirma 
en Nueva Zelanda que serán utiliza- 
dos todos los recursos energéticos 
del valle de Walrakel. 


UN GENERADOR DE ELECTRI- 


dos), cargado de uranio, proporcio= 
ma un millón de A o 
de la en ente de E 

da servirse de la 


zan fuentes 
(polonio y torio X) o de radínclo- 
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MOSAICOS DE NOVEDADES 
EN EL MUNDO DE LA CIENCIA 


por RAMON CRESPO PEREIRA 


te un chorro de aíre frío que puede 
proyectarse sobre la encía a tem= 


la medida que 
podríamos averiguar 
no sirve lo sificiente. 


¿QUE ES UN TRANSISTOR!— 
En resumidos cuentas, no es más 


electrónico dirige los electrones en 
el vacio. La Industria de los tran= 
sistores data de muy pocos años. 
Aun así está revolucionando la téc- 
nica electrónica. Ello se debe a las 
indiscutibles ventejas que presen= 
tan: no tener filamentos incandes- 
centes, no necesitar calentamien- 
tos, gastar energía, su resistencia a 
los choques, su larga duración, ete. 
Entonces —se dirá—, los transisto- 
res van a eliminar a Jas válvulas de 
radio. ¡No!; sobre todo, de momen- 
to. Los transistores no son Inter- 
'camblables con las lámparas; antes, 
se necesita Introducir nuevos clr- 
cultos y nuevos componentes en los 
aparatos, 


ENORME EXPLOSION EN EL 
MACROCOSMOS. Nuestro tiempo 
es la era de los dos tipos de Infiní- 
to: la infinitesimal de los núcleos 
atómicos, y la infinitamente grande 
de los espacios. sidéreos. En una y 
'en otra estera, los descubrimientos 
se agolpan con tanta celeridad, an- 
te la mirada atenta, que npenas 
se puede acúsar su poso ante la 
pantalla cinematográfica que es la 
mente del hombre. Ahora nos lle- 
'ga una noticia procedente de la más 
alucinante de las distancias cósmi- 
cas. Los astrónomos de Monte Wil- 
son, de Monte Palomar, de Ingla- 
terra, de Australía, han 
una descomunal explosión acaecl- 
da a ¡clen millones de años-luz!, 
Ja cual se produjo en la constela- 
ción del Cisne. Se calcula que la 
energía desarrollada por el choque 
de enormes masas gaseosas en la 
citada colisión fué de 400.100 tri- 
Mones de kilovatios. 


ANOMALIAS PSIQUICAS EN- 
TRE LOS CIENTIFICOS. — El pel- 
quíatra Lawrence S. Kubls —dlce 
Selentiflc American—, señala algu- 
nos culdados que merecen los hom- 
bres cónsagrados a la ciencia. Los 
elentíficos, como seres humanos 
que son, pagan un alto precio vital 
en su período formativo. Los Jóve- 
nes que se preparan para una vida 
de investigación clentífica abstrac= 
to, desatíenden, en general, sus pro- 
blemas emocionales. Pero las fuer- 
zas 'neuróticas así feprimidas —di- 
ce Kuble—, tienen un papel impor- 
tante en la existencia ulterior del 
hombre de clencla, Es frecuente que 
ur científico se vuelque por com- 
pleto en una actividad intelectual y 
Juego descubra, con sorpresa, que 
incluso el éxito más lsonjero no 
satisface sus necesidades íntimas. 
Kuble concluye diciendo que la ne- 
cesidad de un estudlo psicológico de 
los hombres de clencia es más ur- 
gente que el de otros miembros de 
nuestra sociedad. 


120 Reunión de la AAAS (Amerl- 
cam Association for the Advance. 


clento sels años de servicio.) En las 
diversas reuniones, a las que asiste 
ron hombres de ciencia de toda 
América y distinguidos clentíficos 
de otras partes del mundo, se han 
estudiado temas o espe- 
cializados de las ciencias más im- 
portantes; se han propuesto progra- 
mas de colaboración entre diversas 
Soriantes investigaciones en Inle” 
poz cn mat 

rias relacionadas con la educación. 


¿SE HA DADO, POE FIN, CON 
EL _NEUTRINO?— Desde que en 
1933 W. Pauli sugiriera la existen- 
cín de esa misteriosa e Invisible par- 
tícula nuelear, los físicos se han 
lanzado, casí: sin esperanzas, a su 
difíest: captura. Como el neutrino 
carece de carga eléctrica y casi de 
mass. parece punto menos que ím- 
posible localizar con ningún instru 
mento. Sin embargo, el homb 


EL DIARIO 


EL SALON PERMANENTE DE PINTURA 


'N_grupo de pintores ha ablerto en el Restanrante Milano una 
muestra permanente de pintura. La iniciativa tiene un sabor y 
un encanto europeos, pero el sello de las obras —y el propósito 


que anima la empresa— revelan un anhelo oriundo; 


de extender el 


área de comunicación del pintor boliviano con su público y el de ex- 
traer de esa frecuentación mayor riqueza y estatura para su obra. 

El grupo de pintores Jóvenes allí reunido mo configura, por otra 
parte, una capilla, ni está limitado por tendencias o enconos. Tienen 
cablda en El todas las orientaciones todas las actitudes, todas las per= 
sonales certezas. No importa que esas certezas, Ínego, no sean sino 
errores; cada uno ha de asumirlos por su propia cuenta, Lo que sí se 
exige es calidad, vale dectr, autenticidad. 

Hay que mencionar en este empeño el ombre del promotor espl» 
ritual, el señor Pietro Síntini, artista Italiano residente entre nosotros, 
que ha tenido la virtud de movilizar el entusiasmo de los Jóvenes pin- 
tores bolivianos y encauzarlo en la plausible iniciativa. Y, asimismo, 
el del señor Dionislo Lachíusa, propietario del Restaurante Milano, 
quien no sólo ha brindado el local para los expositores sino que ha 
institaído tres premios: uno trimestral, otro anual y otro de Navidad. 

Los pintores, entretanto, deseosos de ensanchar las actividades 
del salón, han designado un comité directivo de mo pintores, que se 
encargará de orientar las actividades del salón, organizando confe- 


rencias, conelertos, recitales. 


La inlclativa de los Jóvenes pintores bolivianos es, pues, simpática 
y confortadora. Sólo hace falla que el público la secunde, y afortuna- 
damente ya lo está heclendo. Los Jóvenes pintores constituyen hoy la 
vanguardia del movimiento cultural boliviano, y al revés de lo que 
ocurre, por ejemplo, con los escritores, acreditan que en su pasión se 
agita la resolución de no descansar en la incredulidad y la desconfian- 
xa, de no dejar que su yoz sea acallada por el desaliento, de no dejar 
que esa voz cotinúe resonando nocturna y clega en la desesperada 


búsqueda de un orden. 


HISTORIA ABREVIADA DE LA NOVELA POLICIAL 


ARERSTREET 221, Londres, la 
dirección de Sherlok-Holmes, 
constituyó durante años la pe- 

sadilla de los carteros del barrio. 
El número de la casa era tan Íma- 
ginario como el mismo detective; 
sin embargo, miles y miles de per- 
sonas se dirigleron pidiendo auxi- 
Mo al “genial criminalista”, que no 
era otra cosa que una figura de 
novela. De todos modos, una vez 
'Sherlock—Holmes tuvo que hacerse 
valer ante la realidad de la vida, 
porque un condenado inocente su- 
plicó la asistencia de su autor. Y 
no falló; pues, el célebre escritor 
estudió el caso y logró hacer triun-= 
far a la verdad. 


Conan Doyle, el padre espiritual 
de Sherlock—Holmes, era escocés. 
Lo creó porque, oculísta sin traba- 
Jo, buscaba otro medio de ganarse 
la vida y se hizo millonario. Se 1ns- 
piró en un cirujano de Edimburgo, 
el doctor Bell, cuya lógica irresis- 
tible"andaba en bocas de la gente. 
Merced. pues, al Dr. Bell, o sen 
Sherlock —Holmes, la novela poli- 
cíaca conquistó al gran público, 
después de existir ya hacía más de 
treinta años. El creador del géne- 
ro era francés. Eugenio Francisco 
'Vidocg nació en- Arras,,1775, En su 
Juventud le robaron todos sus ble= 
nes, lo que le obligó a ganarse, la 
vida por medio de aventuras. Se 
hizo volatinero, osero, soldado, ca- 
pitán y sacamuelas. Por pegar una 
paliza a su superior, fué condena- 
do a prisión y, por falsificar docu- 
mentos, tuvo que volver a la maz- 
morra. Cansado por. fín del vaga- 
bundeo, dirigió una solicitud al Je- 
fe de la policía francesa, pldlendo 
un puesto en el servicio criminal 
donde podría utilizar provéchosa- 


mente los conocimientos adquíri- 
dos. Después de trabajar durante 
dieciocho años en calidad de so- 
plón, depositó sus experiencias en 
novelas pollcíaces sensacionales, las 
Que, sin embargo, solamente tén- 
dían a impresionar con medios ba- 
ratos. 

Fué el americano E. A. Poe 
quien elevó la novela policíaca de 
los bajos fondos Je la novela por 
entregas; pero sus obras tienen al 
30 de horrible y patológico. 

En 1860 se publicó la primera 
novela policíaca de lengua alema- 
ha. Su autor, el caballero de Le- 
witschnigg, la tituló "El Cazador 


de Ladrones”; pero la prensa con- 
temporánea la rechazó con indig- 
nación. Sin embargo, la novela po- 
lcíaca se impuso. Autores de pres- 


bo Wassermano, al escribir “El ca- 
so Maurizio”, y Ricarda Hucb, “El 
caso Deruga”. Edgar Wallace hu- 
biera sido uno de los autores más 
fértiles de novelas policíacas, de 
haber compuesto personalmente to- 
dos sus lbros. Unas cuarenta no- 
velas llevan su nombre. Hoy día es 
una mujer, la que puede citarse 
entre los mejores autores y los de 
mayor éxito. De Agata Christie se 
dice que después de Lucrecia Bor- 
gla, es la mujer que ganó más di- 
pero mediante asesinatos. La lec- 
tura de novelas policíacas es un 
placer masculino. Análogamente al 
ajedrez o las matemáticas, ocupan 
el intelecto. Son enigmas complica- 
dos, cuya solución se halla en la úl- 
tíma página. Sin embargo, no de- 
Jan impresiones profundas y así 
tampoco tienen consecuencias. Por 
ello, Knut Hamsun las caracterizó 
una vez diciendo “el relajamiento 
por la tensión”. SPA. 


IAS 


HABRAN PASADO “ANOS 


'UANDO venga a besar tu mano triste 
plúmbea terde 
habrán pasado años... 


la blasfemia de un rayo 
cortó el elelo, 
Huego, 


otra wez el silencio, y en la Luna 
apareció el misterio de la muerte... 


¡Las cúpulas tan lacis 
en la tardel... 


—Cuando venga a besar tu mano triste 
4qué puerta se abrirá, o qué venlana?— 


ALCIRA CARDONA TORRICO 
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El ordeñador de las nubes 


E director del Instituto de Inves- 
tignciones Meteorológicas de 

Pasadena, señor Irving Krick, 
de 45 años de edad, es considerado 
como “hacedor del tiempo” en Es- 
tados Unidos. Hace 19 años, llamó 
por primera vez la atención públi- 
cs, cuando predijo lugar y hora del 
huracán, del cual cayó víctima el 
gran dirigible “Akron”, desastre en 
él que perecieron 73 personas, por 
no haberse escuchado a los pron0s= 
ticadores del tiempo. Durante la se- 
gunda guerra mundial. las cosas 
cambiaron. El arma aérea norte- 
americana confió clegamente en las 
predicciones de Krick, cuando era 
cuestión de operaciones. 

El “cuartel general” del doctor 
Erick se halla ahora en Denver, Es- 
tado de Colorado. A quince Estados 
de la Unión, el meteorólogo sumi- 
nistra, por contrato el “tiempo de= 
seado”, aunque, modestamente, el 
famoso meteorólogo declína la: re- 
putación de ser un “hacedor del 
tiempo”. sólo podemos influir un po- 
00 en el sentido deseado”, declara. 

En la Central se ve un glgantes- 
co mapa. Unos 500 recuadros amari= 
Mos marcan la posición de “genera= 
dores de lluvia”. Constantemente 
llegan informaciones, según las cua- 
les se rectífican los mapos meteo- 
rológicos. Dentro de una hora, se 
ha transmítido a todos los genera- 
dores el último Informe meteoroló- 
gico y la orden de operación, 

Así como el tiempo en Europa, 
depende de la zona de presión en 
las Azores y la depresión atlántica, 
cuyos movimientos se conocen per- 
fectamente, la situación meteoroló- 
gica de América Septentrional de- 
pende del alre húmedo y caliente del 
Golfo de Méjico y el aire frío ca- 
nadiense. Por miles de kilómetros, 
el alre calíente migra hacía el nor- 
te, antes de originarse la lluvia por 
el choque de las corrientes opuestas. 
La misión de los “ordefadores de 
nubes” es procurar la caída del 
líquido precioso en las zonas merl- 
dionales áridas. Desde la Central 


se goblernan los generadores que . 


espmsen al alre el finísimo polvo 
de yitiuro de plata. El principio es 
de Jos más sencillos, Los meteorólo= 
gos suponen que con excepción de 
las lluvias tropicales, toda lluyla se 
origina, en un principio, en forma 
de cristales de nieve o híelo, El afre 
caliente húmedo que se alza, con= 
tiene millones de gotitas de hume- 
dad. El problema consiste en 'con= 
centrar estas gotitas microscópicas, 
en tal forma que se produzca lluvia, 
El afre callente que sube puede en- 
friarse, por un fenómeno natural 
muy raro, hasta por debajo del pun= 
to cero de la escala, sín que una 50= 
la do las gotas de agua se congele. 
Pero si $e dispersa “hielo seco” 50 
bre estas nubes enfriadas, entonces 
el hielo tiene en las gotas el efecto 
de un magneto en virutas de hierro, 
Las gotas concentradas no pueden 
ser llevadas ya por la nube y caen: 
quiere decir, lueve: En su búsqueda. 
de tales “magnetos meteorológicos", 
los científicos encontraron el yodí 
ro de plata, de fácil preparación. 

En el generador de luvía se que= 
ma coque mezclado con yoduro de 
plata. A una temperatura de 1800 
grados C., suben por minutos 30 
cuatrillones —cifra con 15 ceros—= 
de partículas de yoduro de plata. 
Pero los generadores sólo pueden 
trabajar en puntos donde lomas de 
alerras obligan al slre caliente a 4u- 

lr. 

En 15 Estados de Norteamérica 
los ehacareros aprovechan el arte 
de los “hacedores de tiempo” u “or= 
deñadores de las nubes”. En algu= 
nas zonas, las cosechas aumentaron 
en un 50%, debldo a la Interven= 
ción del Dr. Erick. Donde según la 
opinión expuesta del señor Krick 
la instalación de un generador pro= 
mete resultado, los Chacareros pue= 
den organizarse para “suscribirse” 
a la lluvia. Dos millones de dólares 
para los próximos cinco años, tal es 
la “cosecha” del Instituto Méteoro= 
lógico de Krick, quien es el orde- 
'fador de nubes más conocido en Es- 
tados Unidos, donde existen varios 
de: estos Institutos. 


LA LETRA Y 


-—-—— por PIERRE 


ODA la obra de Pierre Jean Jou- 

ve está presidida por una cons- 
tante preocupación arquitectónica. 
Ningún escritor de nuestro tiempo 
concede tanta importancia como es- 
te poeta —, y sobre todo, una sig- 
nificación espiritual tan grande— a 
la presentación tipográfica de sus 
textos, aunque sean de simple crí- 
tica. Esta preocupación se convierte 
en cavital en Jouve cuando se tra- 
ta de pocsía 


A este respecto, el poema Langue, 

cuya Justificación es admirable. co- 
mo la inscripción de una estela an- 
tígua, nos ofrece el ejemplo de un 
deseo de grandeza formal índístin- 
ta del contenido poético. Es una 
exigencia rara, que algunos consl= 
derarán paradójica por estar lm- 
buídos de ese falso idealismo según 
el cual la obra del espíritu se bas- 
ta y no tiene necesidad de un apo- 
yo material mínimo Sin embargo, 
vemos como lun poeta, cuya contl- 
nua ascensión en su arte es indu- 
dable para los que: le siguen flel- 
mente de un libro a otro, recuer= 
da sin cesar a muestros sentidos 
que el espíritu se mueve en un es- 
paclo real y que sus creaciones es- 
tán dotadas de proporelones reales. 
La facilidad, a veces ilusoria, que 
hace que el verbo brote en los poe- 
tas como un manantial, en una ex- 
tensión reducida a su desarrollo 11- 
neal, o que no existe más que en el 
preciso momento en que brota co- 
mo imagen - cohete que otras bo- 
rron ínmediatamente en la retina 
de ln imaginación, esa facilidad, 
esa suficiencia Ínocente de los poe- 
tas que creen moverse en el univer- 
so de las esencias porque" las pala- 
bras están contenidas por entero en 
el espíritu, han contaminado la fa- 
cultad poética y han convertido en 
Inútil Ja atención del poeta a su ob- 
jeto. En una época en que no se 
habla ya de inspiración, sino pona- 
posamente de experiencia, son muy 
pocos los poetas que mo ofrecen un 
mundo poético progresivo, cohe= 
rente, sostenido por una conciencia 
atenta a todos sus actos, en su 
unidad y diversidad. S> asombra 
uno de que tan pocos críticos sean 
sensibles a esta carencia, que bas- 
taría a mostrarsela una rápida 
rada sobre la organización mat 
rial del poema. ¿Acaso la estruc! 
ra demasiado sólida es la que repe- 
le a nuestros modernos catadores de 
poesía? Siento hablar de nuestros 
críticos como sí se tratase de afi- 
clonados al queso: pero tengo la im- 
presión que el gusto que sienten por 
la poesía es como peuueños bocados 
en la punta del cuchillo. Eso que se 
lama los “juegos del lenguaje” — 
y que nadle sabe, en realidad, lo que 
son porque nadie quiere reconocer 
que se reducen £ Juegos de palabras 
superlcres— satisface plenamente- 
la curiosidad de nuestros críticos en 
lo que se refiere al ejercicio de la 
poesía. Así, pues, el posta se ha con- 
vertido en ese comensal espiritual 
que cuentan historias graciosas 
cuando se sirve el café —o si se 
quiere de él pasatiempos más ele 
vados se acude ai fabricante de je- 
roglíficos morales para Interpretar 
sus elucubraciones nómicas a la 
manera de Freud, del exlstencialis- 
mo y del momento actual. 


Pierre Jean Jouve no tiene la 
suerte de tener habilidad para estos 
Juegos de sociedad. No se le ha per- 
donado su fídelidad a la más ele- 
vada concepción de la poesía: me 
reflero a esa exploración metódica 
de nuestro universo subterráneo, 
emprendida utilizando como brája- 
la la conciencia con el propósito de 
terminar con el poder destructivo 
de las tinieblas y de reconciliar al 
hombre con toda la humanidad. 


EL ESPIRITU 


EMMANUEL. 


Indudablemente, se hublera acepta= 
do que Jouye hubiera mostrado al. 
hombre visceral revolcándose en el 
cleno con esa complacencia que le 
connceden lós modernos, Pero q' el 
poeta haya, precisamente, sacado. 
del conocimiento de ese hombre el 
del hombre espiritual que el ser más 
abyecto contiene en sí a causa de sq 
propla abyección, es algo que pare- 
ce viejo y eristiano. No se perdo- 
na a la poesía el tener una ambi- 
ción espiritual fundada en una cre= 
encía sobre el valor religioso del 
Jenguaje, de esa palabra que lle- 
ga a Díos. Cuando esta ambición 
Neva la nudacía hasta querer or= 
denar toda una vida, hasta exigir 
que una arquitectura visible manf- 
fleste las relaciones con el margen, 
el blanco, la fuerza de la letra £0- 
bre la página, se está muy cerca de 
considerar esta minucia como: ex 
travagante, mientras que es un hu- 
mllde rigor del alma aplicable a: Jo 
que debe, 


Por, esto, Langue ha sido tirado 
en veintiocho ejemplares en una 
prensa de mano de Léo Marohutr, 
en el Cháteau Nolr de Alx-en-Pro= 
venco. ¿Por qué hablar entonces de 
un poema de veintiocho ejemplares 
a lectores que, sín dida, no lo ve= 
rán nunca? No tengo el propósito 
de hablar mucho, porque por muy 
extrema q' sea la indigencia actual 
de esta poesía del Prncipe del Len- 
guaje, el poema llega a estar un 
día al alcance de los que me leen. 
Lo que quiero destacar ahora ex 
que de la letra al espíritu la com- 
tínuldad es tan estrecha que el res 
peto de la apariencia es el criterio 
más seguro de In reverencia con 
respecto al sentido oculto, Más aún, 
que un pocta no debe nunca *pa- 
rarse del sentido propio de sus vo- 
cablos cuyo sentído figurado, st exis= 
te, nace únicamente del objeto con- 
creto Una poesía de larga expe- 
riencia es un paisaje amorosamen- 
te contemplado con toda la diversl= 
dad de sus luces, de sus sombras, 
de sus estaciones y de sus años. Las 
mismas cosas se vuelven a encontrar 
en el mismo sítio, pero cada vez más 
misteriosamente enlazadas con Jos 
efectos de perspectiva que traducen 
el transcurso del tiempo, las huí- 
das, los descansos, la atención ávi- 
da o meditativa, y esas correspon- 
dencias interiores que se hnocn y se 
deshacen en todo. lo que nos rodea 
y cuya ley acaba por aparecérsenos 
a través de sus metamorfosis como . 
una suprema evidencia del espíritu. 
Ahora bien, en Pierre Jean Jouve 
el paisaje, siempre en contra pun- 
to, tiende a representarse ante la 
mirada del lector por medio de al- 
guna analogía tipográfles, inclu= 
so en algunos de sus libros por me- 
lo de letras de llamada que sugle= 
ren líneas de huída, una profundi- 
dad. Incluso la palabra (lo mismo 
que sucede con Saint - John Perse) 
adquiere una presencia, una virtud 
material en un contexto espacial se= 
parado, en donde en vez de perder- 
se al deslizarse lánguida, se man- 
tiene a la vista y dura, 
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EL DIARIO 


¿Cómo es la misteriosa Silvana Magnano? 


ENTREVISTA A LA SENSACIONAL ES TRELLA ITALIANA, 


¡UATRO meses demoré en ubicar 
a Silyana Mangano y obtener 
algunas declaraciones. En esos 

clento velnte días le había enviado 

«numerosos telegramas y mensajes, 

pldiéndole, ordenándole, sugiriéndo- 

le una entrevista, Cuando la obtu- 
ve, todos me felicitaron, asegurán- 
dome que bien pude haber tardado 

2 años en lograrla. Al llegar a Ro- 

ma, dispuesto a conversar con la 

curvilinea Silvana Mangano, que ha 
enloquecido al mundo entero, pri- 
mero. con “Arroz Amargo” y Juego 
con “Anna”. mis amigos me acon- 

sejaron: “¿Por qué no entrevistas a 

Silvana Pampanini, que tiene tantas 

curvas como su tocaya? ¿O a Milly 

Vitale, que es fresca y Juvenil como 

una flor?" Pero llevaba cl encargo 

de hablar con Silvana Mangano y 

no aceptaba sustitutas. A todo esto, 

los inconvenientes que encontraba 

Para entrevistar a la estrella me hi- 

cleron pensar que Silvana significa- 

ba un fuerte dolor de cabeza a los 

Periodistas y productores europeos. 

¿A qué tanto misterio? ¿Era acaso 

Silvana una nueva Greta Garbo que 

quería “estar sola”? A mis pregun- 

tas, se me ofrecieron diversas res- 
puestas, Incluso alguien me asegu- 
ró que la estrella era tan fgnorante, 
que prefería pasar por “misterlosa” 
antes de hacer el ridículo. . . Mlen= 
tras tanto, cada día más intrigado, 
mae seguía informando respecto a la 
vida de Silvana, Así supe que la €s- 
trella nació hace velntitres años en 
Roma, hija de padre español-sicl- 


vor PAUL CROOK 


lMiano y madre inglesa, A los diecl- 
sels años, Silvana ganó el título 
“Mis talla”. A los dieciocho al pro- 
tagonizar “Arroz Amargo”, fué pro- 
clamada una de las personalidades 
más electrizantes del cine mundial, 
y su figura, en ese film, con el apre- 
tado “sweater” y las bien formadas 
plernas, con medias n“gras, metidas 
en el fando hasta los muslos, se con= 
virtió en el símbolo de la femineidad. 
Se dijo que Silvana era Anna Mag- 
nani con quince años menos, o In= 
grid Bergman con temperamento la= 
tino. 


LA MUJER Y LA ACTRIZ 


Lógicamente que Estados Unidos 
se interesó, entonces, en contratar» 
la. Se le hicieron toda clase de pro- 
posiciones: sueldo fabuloso, contrato 
por toda la vida. .., ¡la Juna sl que- 
ría! Pero la estrella lo rechazó todo. 
A los diecinueve años, se había ca- 
sado con Dino de Laurentis, produe= 
tor de “Arroz Amargo”, y tenía dos 
hijas: Verónica y Rafaela, Además, 
había seguido filmando, incluso 
“Anna”, película que volvió a ele- 
varla a-la popularidad, poniendo 
otra vez de manifiesto su magnífi- 
co físico. Recientemente la estrella 
terminó “Ulises”, junto a Kirk Dou- 
glas y Anthony Quin (donde Sil- 
vana realiza dos papeles: Penélope, 
la fiel esposa, y Circe la tentadora 
sirena), y ahora filma “Mambo”, 
con Vittorio Gassman y Shelley 
Winters. 


¿Qué opina Sliyana de su carre- 
ra y de sí misma, como actriz? 

Después de rondar los estudios 
Ponti de Laurentis, en Roma, donde 
se filmaba “Ulises”, logré, final- 
mente, encontrar a Silvana en un 
rincón del set. Cuando la estrella 
me vió acercarme, comprendió que 
no podría escapar esta vez, Acep= 
tando, entonces, lo inevitable, mos- 
tró una deslumbrante sonrisa y se- 
ñaló la silla a su lado, indicando 
que podía sentarme. Con miradas 
sospechosas, la profesora de inglés 
y la secretaria de Silvana también 
tomaron asiento frente a nosotros, 
Y lancé mi primera pregunta, eli- 
glendo aquella que de ningún modo 
podía ofender a la “misteriosa” Sil- 
vana: 

—Le gusta cocinar? 

—Lo odio. 

—¿Y comer? 

—Muy poco. 

—Querría ir a los Estados Unidos? 

—Estuve un mes allá, en 1952. 
Conocí Nueva York. Interesante, 
¿no? Muchas calles, muchas tien= 
das... En mi viaje a Hollywood pa- 
sé por Texas. Horrible, escuálido. 
¿Cómo puede vivir gente en un Ju- 
gar así? —pregunta estremeciéndo- 
se/ 

—+¿Cómo exp'ica su enorme éxito 
en todo el mundo? 

—Tal vez porque al público le 
gusta “cosclo” —respondo Ja, estre- 
la. 

Luego mira a su secretaria y a su 
profesora de inglés y las tres son- 


SILVANA MAGNANO 


ríen. La profesora me traduce “cos= 
cie” como “piernas”, pero yo sugle- 
ro “muslos”, y las tres damas vuel- 
ven a sonreir, fellcitándome por mi 
dominio del ítalí3no en lo que a 
anatomía femenina se reflere, Y ya 
todos mos sentimos más cómodos 
Para continuar la entrevista, 

¿—Filmará alguna vez en Holly- 
wood? 

—Espero que nunca. No me inte- 
resa en lo más mínimo. ... Tampoco 
me atrae filmar en Europa... 

Siento que estar cerca del cora- 
zón del “misterio” de Sílvans, y 
pregunto: 


EL NUEVO COCHE DE CARRERA MERCEDES-BENZ DE 2,5 LITROS 


AIRE FRESCO PARA El. CONDUCTOR Y PARA EL EN— 


FRIAMIENTO DE LOS FRENOS DE RUEDAS TRASERAS 


LA DECANA DE LAS ESPIAS MURIO OLVIDADA 


IN septiembre de 1903, una en- 
cantadora muchacha eslovaca, 
Verónica Marek, se casó en 

Viena con Kurt Etschwiller, cama- 
rero de su Alteza real e imperial el 
archiduque Prancisco Fernando. El 
matrimonio fijó su residencia en un 
lindo pisito de la capital. A los po= 
os días del enlace, Verónica decla- 
ró a su esposo que no la satisfacían 
los quehacer»s de la casa y que le 
gustaría trabajar para “mejorar su 
situación económica" —desko que, 
hace cincuenta años, tenía algo de 
extraordinario. En su opinión, ella 
reunía todas las condiciones "para 
ser camarera de Palacio, donde tra= 
bajaba su marido. Este habló con 
su jefe, que se hizo presentar a Ve= 
rónica. 


La impresión fué tan excelente 
que la contrató en el acto. La nue- 
ya camarera se creó pronto las me- 
Jores relaciones, no solamente con 
su Jefe sino también con muchos 
altos funcionarios de la Corte. Su 
sueldo 5e aumentaba continuamen- 
te, y el marido prosperaba, merced 
a los atractivos de su mujer. 


Toda la Corte cstaba encantada 
con Verónica; el mismo emperador 
le dirigió repetidas veces la pala= 
bra. Un buen día, desaparecieron 
documentos importantes, que esta= 
ban en posesión de un ayudante del 
príncipe heredero, Las Investigacio= 
nes e interrogatorios, sobre todo en 
tre el personal de Palacio, no con= 
dujeron a ningún resultado. En 1912 
1013, se repitieron casos análogos. 
Se detuvo u un oficial servio casado 
con una checa. Luezo estalló la gue- 
rra Kurt Etsehwiller, a pesar de te- 
ner ya cuarenta años, fué moviliza- 
do Verónica se convirtió en la 
amante oficial de un alto funcion: 
rio del Ministerio de Ralaciones Ex- 


terlores. Por fín se descubrió el pas= 
tel. En una noche de marzo de 1916, 
mientras su marido luchaba en Ga- 
licia contra los rusos, Verónica y 
su amante fueron detenidos, Se la 
montuvo incomunicada y se la con= 
denó a quince años de presidio, pere 
donándosela la vida por protección 
especial. Pasó dos años en el preste 
dio de mujeres María Nostra, La 
revolución de 1918 le devolvió la 
Mbertad. 


Su marido había muerto en la 
guerra, y en 1919 contrajo matri- 
monlo por segunda vez con uno de 
sus autíguos admiradores, un tal 
Melchior Múller. Primero, vivió en 
provincias, cn Wiener Neustadt; 
pero en 1921 volvió a Viena como 
si tal cosa, Y por último un general 
checo reveló toda la novela, Veró- 
nica Múller - Etschwiller descendía 
de una familla eslovaca nacionalis. 
ta antiaustríaca. Ella solamente ha» 
bía ido a Viena para trabajar com= 
tra la monarquía del Danubio, al 
servicio de los rusos. Durante doce 
años, pudo dedicarse sin interrup= 
ción a sus actividades de espía en 
el corazón del palacio impertal, don= 
de recogía toda clase de informa= 
clones en corversaciones personales 
e íntimas. No logró ningún gran 
golpe, pero fué una de las colabo- 
Tadoras más constantes y seguras 
de sus superiores rusos y servlos, 


Los eslavos naturalmente la const- 
deraron como heroina de la líber= 
tad, pero a pesar de muchas ofer= 
tas checas, austriacas y hasta ame- 
ricanas, se negó stempre a escribir 
sus memorias, Prefirió vivir tran= 
uila al lado de su tercer marido y 
hace poco la decana de las espías 
europeas murió cerca de Klagen= 
furt (Austria), a la edad de 77 años, 
pobre y olvidada. — SPA. 


¿LO SABE USTED? 


's2 desafllan? 


¿Cuándo cayó ese m-teorito? 
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¿Qué suesde a los cuchiilos que cortan corcho? 


ner ministro d> Luis XIV acumuló una fortuna de 60 mi- 


poso que ha caido en la Tierra? 


¿Cuándo se localizó el Juzur donde había enido ese meteorito? 
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La Paz, Domingo 5 de Diciembre de 1954, 


—¿Por qué filma si no le inte= 
Tesa?. 


—¿Por qué? ¿Por qué? Por la úni= 
ca razón de que he firmado un con- 

—¿Con quién firmó ese contrato? 

—¿Con quién? Con mi marido, 
pues. Dino quiso que lo firmara, y, 
como soy esposa obediente, puse 
“Silvana Mangano” en el contrato. 
Dura hasta 1960, y por él me com- 
prometo a hacer una cínta cada dos 
años. Quiero mucho a Dino y no me 
importa ser su esclava por toda la 
vida. .., pero Como esposa y Do co- 
mo actriz. Cuando termine má con- 
trato, mi pisaré un estudio, así se 
enojen rl marido, el público y has- 
ta el presidente de Italia. ¡Me que- 
Jaré en casa con Verónica y Rafae- 
la: 


MADRE 

Pido, entonces, a Silvana que me 
hable de sus hijas. 

—¿Le gustan los “bambini"? — 
pregunta, primero, seriamente, 

Cuando le aseguro que sí, prosi- 
gue: 

—No creo que mis hijas sean ex- 
traordinarias, pero son mías... Me 
agrada conversar seriamente con 
elias y sacarlas a pasear. Mis niñas 
no comprenden las películas que 
realizo. Yo tampoco las entiendo, 
por otra parte... Cuando me ven 
en la pantalla me reconocen al íng= 
tante, y Rafasla se siente celosa. No 
les gusta verme en el cine y no pue- 
do explicarles que yo tampoco me 
siento a gusto con mi trabajo, Tal 
yez ellas piensan que el cine es un 
juego que me agrada y en el que las 
dejo participar... 

Silvana hace una pausa y Juego 
prosigue con su voz de terciopelo: 

—Me preocupa no estar más 
tiempo con las niñas. Jamás olvido 
aquella vez que Rafaela sufrió 
amigdaltís aguda y no pude que- 
darme a su lado, aunque me lo pe= 
día con lágrimas en los ojos. Usted 
pensará, que siendo estrella y la mu= 
Jer del productor, puedo faltar al 
trabajo cuando me place; pero soy 
muy seria y tengo cizrtas normas 
que slempre respeto. Sí he firmado 
contrato, debo trabajar; y mi obli- 
gación es hacerlo lo mejor posibl 

Vittorio Gassman, compañero, d 
Slivana en “Arroz Amargo” y ahora 
en “Mambo”, ratifica la aseveración 
de la estrella: 

—En los años que la conozco Ja= 
más he visto a Slivana ofendida o 
con explo:lones temperamentales. 
Siempre sabe sus parlamentos y 
trabaja con humildad y sinceridad. 
Es un verdadero placer estar a su 
lado, Tiene sentido del humor; ríe 
con naturalidad, y, cuando conside» 
ra que el trabajo de un compañero 
merece felicitación, congratula 
francamente. 

Dino de Laurentis observa muy. 
yara vez a su mujer mientras fil 
ma. Y Silvana, por su parte, separa 
culdadosamente a Dino el produc 
tor de Dino el marido. En una oca- 
sión la estrella fué a la oficina de 
D» Laurentís a tratar: un asunto de 
su trabajo. La secretaria del pro= 
ductor le rogó que Jo esperara en 
la oficina privada, pero Silvana la 
corrigió, suavemente: 

—He venido a ver al productor y 


"no a mi marido. Esperaré con los 
demás. 
AL COMO ES... 


Esta estrella de velntitres años 
posee pricticamente todo lo que 
una mujer puede desear; pero, a pe= 
sar de ello, no obtiene la satisfao= 
ción que deblera de la vida. Nacida 
en la pobreza, sín la educación ne- 
cesaria, Silvana ha legado a con= 
vertírie en una mujer rica y famosa. 


actúa, se muestra mujer ciento por. 
ciento: cálida, voluptuosa, sensual. 
Fuera del cine sigue siendo bella, 
pero en un tono menos. Cuando ls 
entrevistá en el set de “U:ises”, Sil 
vana llevaba túnica y capa con ca= 
pucha en oro y negro. Sus tiernos 
ojos destacaban brillantes en su 
rostro pálido, Su temperamento pa- 
sional parecía semiapagado, y, ape= 
nas en brasas, el fuego de su per= 
sonalidad. Su notorio “sexappsal” 
quedaba oculto por la timidez y por. 
un notorio complejo de Inferlori 
dad. Resulta obvio que Silvana ape= 
nas soporta su destino de bella en- 
tre las bellas. Su oposición a ser ena 
trevistada, su desinterés por el cl= 
ne, su antagonismo frente a su “ca- 
rrera”, son auténticos. Sílyana ex 
perimenta- la, reacclón natural de 
una mujer Joven y hermosa, criada 
en el concepto de la inferioridad fe= 
menína, de la obedi=ncia al marido 
y la dedicación al hogar y los hijos, 
que deb», a pesar de ello, trabajar 
y lucirse, Claro que el hecho de ha- 
berse convertido en una de las par= 
sonalidades más famosas del cine 
no deja de intrigarla, y a veces, pa= 
ra tratar de entender su labor, atÍs- 
te al estudío y cuando no le corres= 
ponde filmar y observa a sus com= 
pañeros de trabajo, y 

Pero parece que el destino de 
Slivana es ser adorada por todos, 
cuando ella sólo adora a sus hifas; 
ser admirada por todos los hom= 
bres, cuando su único Interés, como 
ella misma confiesa, es “complacer 
y comprender al único hombre que 
amo". 

Cada uno de los compañeros de 
la estrella en “Tlíses” puede hablar 
del magnetismo físico de 1a estrella, 
Kirk Douglas dice: 

—Es Imposible estar junto a Sil= 
vana y no sentir su presencia, Más 
aún, aunque se encuentre uno a mí- 
Jas de distancia, se percibe su elec= 
trizante personalidad, 

Y Anthony Quín, agrega: 

—Ninguna actriz con quien me 
ha tocado trabajar tiene síquicra 
una, décima parte del "glamour" 
natural de Silvana. Se la puede cu= 
brir de barro, convertirla-en talla= 
rines, ocultarla dentro de una tor 
to de crema. siempre estará 
latents el magnetismo de su perso= 
nalidad! Tiene esa atracción única, 
que sólo Greta Garbo tuyo antes 
que ella, Comprendo que ml: opl= 
nión puede parecer exagerada, pero 
lo deciaro deliberadamente y nada 
me hará camblar de criterio, 

El mundo insiste en que Silvana 
Mangano sea Circe, la tentadora y 
fascinante sirena de Ulises, cuando. 
la estrella, en realidad, es Penélopo, 
la flel esposa y amante madre, 


-.— Radlador.— 2.-- Compensador de la presión del agua.— 3— Bomba de inyección. — 4.— Alre fresco para el conductor y pa- 
ra el enfriamiento de los frenos de ruedas traseras— 5.— Camblo de velocidades.— 6— Caja de camblos.— 7.— Refrigerador 


de ncelle— 8.— Frenos refrigerados. — 9.— Depósito de combustible— 10.— Depósito de aceite. 


LA SONRISA DEL DIA 


—Suba, suba, he descubierto allí abajo un campamento 
de nudistas. 


SOBRE EL CUELLO Y LOS CUELLOS POSTIZOS k 


JODRIA escribirse un libro sobre 

el contínuo cambio de los cue- 

Mos postizos en el curso del 
tiempo. Unas veces servian y sir- 
ven para proteger la garganta; 
otras, para cubrirla pudorosamente 
y no pocas veces, Juguetonamente, 
para desnudarla. Por raro que pa- 
vezca la severa Edad Media no se 
esforzó en absoluto por ocultar an= 
slosamente la garganta de la mu- 
jcr, en tanto que a partir del Re- 
nacimiento, tan lbre y despreocu- 
pado, se inició la gorguera oculta= 
dora, y así se prosiguieron hasta el 
día actual las caprichosas varia- 
ciones del cubrimiento medio o en- 
tero del cuello y de su descubri- 
miento. En el siglo XVI, el dobla- 
díllo de la camisa se convirtió en 
prenda de vestir independiente, que 
por su anchura y altura llegó a 
adoptar formas grotescas. Montado. 
sobre alambres y rígidamente al- 
midonada, primero a moda de pla- 
to, luego como muela de molino, la 
monstruosa gorguera encerraba el 
cuello hasta las orejas, de manera 
que las cabezas masculinas y feme- 
ninas parecían descansar sobre la 
mismo, solamente, como en bande- 
ja. Vino Juego la moda del pelo 
largo y de las pelucas, exigiendo 
“que el cuello postizo cayera blan- 
damente sobre los hombros, hasta. 
que llegó casi a desaparecer o se 
abría ampliamente por delante pa= 
ra dar lugar a una especie de cha- 
lina ancha. Esta se ataba por deba= 
Jo del mentón, y las dos puntas, 


plegadas y adornadas de encajes, 
caían pintorescamente sobre el po= 


felpa, cuellos levantados audazmen= 
te sobre abrigos deportivos, cuellos 
de encajes... cómo se desvanecen 
todos ante la inventiva y los pre- 
elosidades con que los humanos 
adornan desde'los tiempos más an= 
tiguos sus proplos cuellos: Conchas 
blancas y coloreadas, dientes y, ga= 
xros de animales, ensortados a mo= 
do de collar, rodearon y rodean los 
cuellos de “ambos sexos. Nuestra 
moda masculina actual es más pro- 
salca que la de aquellos guerreros 
romanos cuyo carácter marclal no 
les impidió adornar sus cuellos 
musculosos de collares de Oro, a 
veces, encima de ls armadura; mo- 
da que todavía agradó a los; caba= 
eros do la Edad Media y a Jos po- 
tentados del Renacimiento. Cíertas 
tribus negras envuelven los cuellos 
de sus muchachas con alambre bri- 


las férreas armaduras > 
cas, 

“Tan bizarro juego con cuellos 
postizos y adornos, con Pa- 


